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ANÁLISIS DE LA IGLESIA CATÓLICA CHILENA ACTUAL
Al intentar caracterizar el momento que vive la iglesia católica chilena debemos clarificar nuestro prejuicios de entrada. Pues, todos sabemos que el punto de vista desde el cual se analiza, en este caso la Iglesia, va a tener ciertos supuestos que pueden significar que el quehacer eclesial y de fe propios se supone más cercano al Evangelio y a los desafios de la realidad que se logra visualizar en este momento. Los demás, se comprenderán como sectores periféricos y quizás muy alejados de lo que se considera realmente central e importante en toda experiencia creyente. ¿Cómo superar estos prejuicios y entrar en una perspectiva más inclusiva y pluralista de nuestra fe cristiana? No es fácil, y más aún cuando vivimos en lugares sociales tan diversos y fragmentados en nuestras propias ciudades y luchamos por permanecer críticos y auto-críticos respecto de lo que sucede a nuestro país.

Por esto, hemos querido partir reconociendo nuestra subjetividad creyente. Reconociendo nuestro dolor de Iglesia y cómo sentimos la iglesia católica hoy en Chile. Luego intentaremos un acercamiento más estructural.

1.- El dolor de iglesia: subjetividad creyente en el Chile actual.

Existen personas de Iglesia que se sienten muy distantes de la Iglesia local o diocesana. Profundamente dolidas con lo que les ha tocado ver y sentir últimamente en esta Iglesia, tan alejada de lo que viven comunitariamente, especialmente desde el ser mujer y la vida religiosa inserta. Porque toda perspectiva de género está acallada en la Iglesia católica chilena. Y esto produce un gran dolor y, a veces, indignación.

Los hechos de la muerte del Papa Juan Pablo II y la subida de Benedicto XVI nos permitieron observar una iglesia con poder, monárquica, un cónclave donde hay sólo hombres, viejos y donde hay una sola línea, porque todos los cardenales han sido nombrados por un Papa que ha gobernado la Iglesia Católica por 26 años, como un monarca absoluto. ¿Dónde estaba Jesús de Galilea, el Nazareno, dónde la frescura del Evangelio? ¿Dónde estaba la mujer?

Se observa un laicado pasivo, no pensante, a-crítico, ni discerniente, tragándolo todo, idealizándolo todo. Se recoge del Pueblo de Dios una sensación como de desgracia, de temor de no tener otro Papa como el Grande Juan Pablo II. Chile conectaba con Juan Pablo II muy románticamente porque “había pasado por aquí”. Había algo muy emocional. Hay falta de discernimiento...

A nivel de la Iglesia jerárquica de Chile se puede observar una jerarquía ausente, lejana, distante, salvo raras excepciones. En muchas diócesis se siente una orfandad del pastor. No se sabe para donde se camina... Nos cuesta como Iglesia y como vida religiosa sentir que estamos perdiendo poder, incidencia, que ya la voz de la Iglesia no es infalible, no sólo para los no-creyentes sino para el mismo Pueblo de Dios.

A la mayoría de los laicos se los ve más eclesiásticos que eclesiales, se los ve más detrás del clérigo y no tanto sintiéndose Iglesia y desde ahí pudiendo dialogar con el párroco, discutir, confrontar, buscar juntos.

La liturgia, en Chile, se ha ido haciendo, más lejana, muy poco. participativa, más ritualista, menos inculturada y menos latinoamericana. En algunas parroquias, hay liturgias en que sólo leen los varones, dan la comunión los varones, pasan la bolsita sí las mujeres. Estas cuestiones no se discuten. Sentimos que en Chile estamos amordazados, muy callados, falta

voz, falta libertad, hay un ‘miedo piramidal: el laico al párroco, el párroco al obispo, el obispo a Roma. Esta es una Iglesia muy domesticada, poco libre para el diálogo, con poco sentido crítico, fundamentado y discerniente.

En cuanto, a la relación de ‘la iglesia diocesana con la vida religiosa, se han acentuado dos estilos de Iglesia: una más vertical y jerarquizada, petrina, con poder, y, una Iglesia más carismática, más de opción por los pobres y, por lo menos, más en búsqueda. En la Iglesia diocesana vemos buenos contenidos, buena teoría pero poca pedagogía operativa, vemos poco procesó en el seguimiento de Jesús, de praxis liberadora, solidaria. En la vida religiosa vemos que hay un deseo de búsqueda, hay más libertad para buscar, desde los superiores mayores, hay más libertad para equivocarse, puede que existan búsquedas que no dan en lo cierto pero hay que seguir, hacer camino. El clero, los sacerdotes dan la impresión de estar bastante solos. Falta ahí una relación de compañerismo, de ser compañeros de ruta, de conflicto, de tentaciones y también de grandes deseos...

Esta visión crítica la planteamos porque hemos tenido una experiencia de Iglesia muy positiva. Hemos visto y vivido una Iglesia que realiza un proceso de discernimiento de la voluntad de Dios hoy para su pueblo. Hemos experimentado el proceso circular del discernimiento de los signos de los tiempos. En este proceso el cura no tiene la última palabra, puede iluminar, pero es la eclessia la que hace el discernimiento y aparece el camino.

Hoy vivimos una tremenda falta de confianza en las mujeres y de su aporte a la Iglesia. Hoy, en el proceso de discernimiento, a los varones no se les ocurre preguntar qué piensan las mujeres. El clero tiene miedo de perder su poder. Hay sospecha de la vida religiosa femenina, casi como de una Iglesia paralela. Pero en la VR hay libertad para que las mujeres se expresen, se desarrollen y capaciten... Conferre es un espacio de libertad.

La mujer está sola y vulnerable en la iglesia, lo que revela un patriarcado descarado, pues los varones detentan todo el poder, la Palabra-palabra y los sacramentos. Esto es un escándalo para el mundo del siglo XXII, para los jóvenes especialmente, para toda la sociedad. Se está produciendo un éxodo, pues, hay una esperanza rota para muchas mujeres de Iglesia. La Iglesia es la última fortaleza de la masculinidad.

Sin embargo, no podemos dejar de consignar el renacer de una nueva espiritualidad a partir del rostro materno de Dios. A partir de la riqueza de la diversidad. Pues hoy no se puede hablar de espiritualidad genuina sin dejar de ser autoritario y patriarcal. Hoy dejarse conducir por el Espíritu del resucitado significa asumir la dimensión de sabiduría, de ternura, de compasión, de vulnerabilidad presente en la realidad humana como un todo. Desde aquí Dios está haciendo algo nuevo. Desde la debilidad Dios hace maravillas.

II.- La Iglesia frente al neoliberalismo chileno.

Amerindia-Chile -reconociendo la heterogeneidad, complejidad y dinamismo eclesial- al caracterizar la situación de la iglesia católica chilena lo hará desde un ángulo muy particular aunque generalizado y característico de un país que vive ya un arraigado neoliberalismo. Nos hemos hecho la siguiente pregunta ¿cuál es la actitud de la Iglesia católica frente al sistema neo-liberal chileno? La pregunta nos revela inmediatamente la imposibilidad de poder responder en bloque. Encontramos en el seno de nuestra comunidad católica al menos tres grandes formas de enfrentar al neoliberalismo reinante o de plantear cómo los intereses económicos también se entretejen con nuestras prácticas creyentes.

a)
Una actitud que favorece y otorga legitimidad religiosa y teológica al modelo.

b)
Una actitud que suaviza, mitiga y que busca corregir y mejorar las consecuencias negativas del neoliberalismo

c)
Una actitud de cuestionamiento y resistencia.

A)
Los sectores de iglesia que legitiman el neoliberalismo chileno

Existen sectores de Iglesia militantemente neoliberales que se han fortalecido tanto con los procesos de involución y restauración romana como con la derrota de los socialismos reales y la crisis de paradigmas. Sectores poderosos de la iglesia católica han logrado poñer en cuestión la implementación del Vaticano II y resucitan la neo-cristiandad como la única estrategia de relacionamiento entre iglesia y sociedad. En el ámbito más interno de la iglesia, afecta el nombramiento de obispos en su mayoría autoritarios, conservadores y sin ninguna capacidad de diálogo con la sociedad. Sumado al nuevo clero autóctono formado en una rígida estructura eclesiástica, clerical, caduca y auto-referente.

Se ha consolidado nuevamente una fuerte presencia e influencia de sectores dominantes de la sociedad al interior de la iglesia católica. Se nota la presencia de los “ricos” en el Opus Dei, en los legionarios de. Cristo, en la Universidad Católica, en la Revista Humanitas, en congregaciones religiosas como los Benedictinos y en muchos Colegios. Los “ricos” aquí de nuevo se sienten como en su casa...

En numerosas Parroquias y Colegios del “barrio alto” de Santiago se predica un Evangelio deslavado y diluido que no cuestiona la injusticia, la mala distribución de la riqueza, ni la discriminación y exclusión social de grandes mayorías. Con predicaciones moralizantes y encubridoras estas parroquias se enriquecen con los sacramentos, especialmente con los matrimonios lujosos y caros. Promueven una espiritualidad de auto-complacencia, intimista y una caridad paternalista.

Teólogos y sacerdotes predicadores de TV y de retiros promueven una espiritualidad intimista y desencarnada.

Grupos laicales de oración, como algunos grupos carismáticos, que han renovado positivamente la oración en la Iglesia, pero proyectan una interpretación del Espíritu Santo diferente al Espíritu de Jesús crucificado y resucitado en los pobres del mundo.

Se construyen templos lujosos y caros que son funcionales al boom de construcciones lujosas de los barrios acomodados, pero que en los sectores populares son un escándalo y un anti-testimonio cristiano.

Se promueven manifestaciones de religiosidad popular alienantes como la procesión de la Virgen del Carmen y San Expedito.

La teología que produce este sector es claramente una teología que reinterpreta el conflicto y el martirio en clave de poder secular. La Iglesia debe afirmar su ortodoxia en confrontación con el relativismo y, en este sentido, el conflicto será defender a la Iglesia del relativismo de este mundo plural. Se tendrá que sufrir por la verdad. Así se asumirá el martirio. No importa que se reduzca el número de católicos. Una teología sacrificial funcionaliza también, de este modo, la’ creciente exclusión social que produce el neoliberalismo.

B)
Los sectores que suavizan, mitigan y buscan corregir lo negativo del neoliberalismo.

A nivel oficial, este sector se ha resentido por el debilitamiento de la función profética del Episcopado católico. Dicho debilitamiento lo vemos expresado en el Documento de Trabajo “En camino al Bicentenario” (proyecto estrella de los obispos).

Este sector reaparece últimamente en la elección de Alejandro Goic como Presidente de la Conferencia Episcopal, que ha debido reconocer la grave crisis de confianza por la que atraviesa actualmente la Iglesia. Goic ha constatado que “hay poco diálogo entre diversas expresiones de fe católica, entre espiritualidades diversas, entre movimientos y congregaciones, entre sectores laicos o sectores de la vida consagrada y la jerarquía de la Iglesia” (Mensaje, junio 2005). Además, la CECH ahora se preocupa de la desigualdad social existente en el país. El Gobierno critica a los obispos, pero éstos no confrontan al sistema.

La realización del Sínodo de Santiago que logró envolver a mucha gente en un proceso colectivo de participación laical y la producción de un Documento final que recupera la tradición del Vaticano II, aplicándolo a la presente realidad chilena. Sin embargo, aquí tampoco se confronta el neoliberalismo como tal.

Una red nacional de parroquias y capillas, tanto en el campo como en la ciudad, donde se hace memoria de Jesús, se ofrecen espacios de comunidad y solidaridad y hay un amplio campo para la participación laical, aunque centrada en las tareas intra-eclesiales.

Existen CCB que se reúnen periódicamente y sus experiencias comunitarias están centradas en la espiritualidad.

Una pastoral nacional de Santuarios que trata de acompañar pastoralmente la religiosidad popular de los pobres que buscan alivio, compañía, consuelo y sentido de su vida en la Tirana, Lo Vásquez, Lourdes, Santa Rosa y San Sebastián, etc.

Colegios técnicos de Iglesia que capacitan jóvenes cristianos para su inserción laboral (Salesianos, Fundación Cristo Vive).

Numerosas experiencias de educación y formación de matriz eclesial: recuperación de niños abandonados, madres adolescentes, colonias urbanas, centros de rehabilitación del alcoholismo y las drogas.

El hogar de Cristo con todos su programas, techo para Chile. La canonización del Padre Hurtado.

Programas de retiro, cursos de espiritualidad del CEI, retiros populares ignacianos que han realizado una adaptación de los ejercicios de San Ignacio a la realidad nacional y popular. Retiro de Semana Santa.

Algún curso de post-grado de la Universidad Alberto Hurtado.

Aquí también se ubican los programas de Caritas, del DAS, Pastoral Mapuche.

La teología para este sector es la que se realiza en la Facultad de la PUC, puramente académica, abstracta, más relacionada con una experiencia de iglesia nor-atlántica y con diferentes grados de crítica a la teología latinoamericana (ver Revista Teología y Vida). No ayuda a orientarse en el actual modelo de sociedad. A lo más postula algunas reformas que humanicen su desarrollo seguidas de la caridad y el asistencialismo.

C)
Los sectores que resisten al neoliberalismo.

En Chile ha sido permanente la existencia de personas, instituciones, símbolos, iniciativas de distinto carácter que han cuestionado y resistido al modelo neoliberal. La memoria subversiva de Jesús de Nazaret anima en la perseverancia una diversidad de iniciativas y personas que denuncian y resisten al sistema económico y social excluyente.

La vigencia de una teología de la liberación renovada en el imaginario colectivo de un pequeño grupo de personas y comunidades; y como imaginario colectivo de una verdadera identidad cristiana en un grupo más amplio.

El testimonio y el recuerdo de personas e instituciones carismáticas que constituyen el patrimonio de una Iglesia liberadora (E.Alvear, F.Ariztia, J.Hourton, Pepe Aldunate, Alfonso Baeza, Mariano Puga, Francisca Morales, Ronaldo Muñoz, la Vicaría de la Solidaridad, Vicaría de los Trabajadores, FASIC).

La presencia masiva de cristianos en ATAC, FSCh, Encuentros Ecuménicos de Experiencias de Liberación.

ONGs y proyectos como SERPAJ, CEDM, Comisiones de Justicia y Paz de diversas congregaciones.

La Conferencia de Religiosos/as de Chile (CONFERRE) y su Revista Testimonio con una rica elaboración de una misión profética y de espiritualidad liberadora.

La Revista Mensaje, Pastoral Popular y Reflexión y Liberación.

La presencia de cristianos en los Organismos de defensa de los Derechos Humanos.

La lucha de muchos laicos y especialmente de mujeres en la vida pública que propician leyes justas y una ciudadanía más participativa.

Encuentros y celebraciones que recuerdan los mártires latinoamericanos: Mons.Romero, Juan Alsina, Poblete, A.Llido, A.Jarlán.

Aquí la Teología que produce este sector está muy vinculada a la reflexión bíblica contextual donde se va fortaleciendo el sentido y vivencia comunitaria. Es una teología que trabaja desde la forma en que se elaboran las imágenes que nutren nuestras acciones cotidianas, que le dan impulso y sentido. Sin embargo, vivimos en un mundo en que los deseos han sido “capturados” por la dinámica del mercado. Más que productos, el mercado hoy vende ilusiones, símbolos, realidades virtuales que generan fantasías que terminan reemplazando a los deseos de vida por sustitutos controlados. Creer en algo distinto es comenzamos a pensar desde otra realidad posible, y por lo tanto la necesidad de liberar el deseo, de construir una nueva subjetividad “post-imperial”, que no se nutre sólo de la resistencia, sino también desde la visión.

Es una teología que ha redescubierto las nuevas metodologías de acción política que buscan la transformación de la realidad actual hacia una realidad más buena para todos y todas, no tanto desde arriba (desde el poder), sino desde las organizaciones sociales, la educación popular y los proyectos comunitarios

